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GLOSAS DE LA GUERRA CIVIL

Es Madrid el que debe asediar a Burgos;
no Burgos a Madrid

España está sometida a un pro­
fundo avatar. Tan desmesurado y 
complejo, que ya no es posible con­
siderarlo como una solución de 
continuidad sin trascendencia en 
la vida española. Cualquiera de sus 
aspectos revela una anómala cri­
sis de convicciones. ¿Ha sido nues­
tra existencia un terrible artificio? 
Eso cabe preguntarse mirando, por 
ejemplo, en lo que ha venido a pa­
rar el famoso patriotismo castren­
se. En la actual lucha civil hay algo 
mas que una revolución: hay el re­
conocimiento de una gran super­
chería histórica. El instinto de las 
masas, el devenir intuición política, 
no erró al situar los términos del 
problema del patriotismo.

No era fe ni amor a ia patria la 
inclinación egoísta hacia el poder 
y el orgullo de casta. Tampo lo era 
el sentimiento defensivo de la vieja 
burguesía La falencia pudo man­
tenerse bajo el escudo formidable 
de unas instituciones, de una pren­
sa, de una literatura, de una tra­
dición engolada. Y sólo la sacudida 
de una guerra civil, ha resquebra­
jado el tradicionalismo, poniendo 
al descubierto la pulpa podrda de 
las clases militares y burguesas.

¿Qué patriota de veras no se es­
tremecerá al ver la politica de Bur­
gos? Burgos ha querido asumir la 
tradición patriótica, cargada de mi­
tos. Santiago, Covadonga, Castilla, 
el Cid. Y en torno a este símbolo se 
han reunido iglesia, ejército, aris­
tocracia y alta burguesía. Pero con 
ser este cuadrilátero importante, 
sus lados carecen de ensambladu­
ra con la realidad vital del pueblo 
español. Isabel la Católica y el Cid 
actuaron ccn arreglo al genio po­
pular que los impelia a cristalizar 
la nación. Nada tienen que ver con 
Franco, ese militar que abjura de

su honor y no vacila en abrirle la ¡ 
tierra española a las cábilas de 
Marruecos, al lumpen mercenario, 
a los italianos, a los alemanes y a 
les portugueses.

No creemos en les fantasmas, pe­
ro a veces nos imaginamos que la 
intensidad del perjurio levanta de 
les sepulcros míticos signos de 
execración. Burgos ha quedado pa­
ra siempre jamás deshonrado al al­
zar frente a Madrid un gobierno de 
felones, que descuartizan el patri­
monio solariego y lo lanza a la vo­
racidad de otras naciones, en el 
nombre de Dios y de las cajas del 
contrabandista March y del especu­
lador Ruiz Senén.

La tradición ha muerto. La tra­
dición oficial. Y a manos de sus pro­
sélitos de oficio. Pero la tradición 
vital, la de los comuneros, la de los 
oficios solidarizados, la de la cul­
tura universalista, ha de proseguir, 
investda de nuevas formas, tras es­
ta doliente operación sangrienta, 
que los militares y los fascistas han 
anticipado. El humo de las ruinas 
y el vaho de la sangre nos parecen 
manfestacienes del ritual que em­
plea la historia para continuarse. 
Desde los años primeros de la res­
tauración, todo el proceso nacional 
ha consistido en la pugna que sos­
tenían las fuerzas amantes de la 
tradición estática y las que servían 
de instrumento a la creación cons­
tante. El choque final es el que es­
tamos padeciendo y gozando. Pade­
ciendo, por les dolores que el pueblo 
sufre por las injusticias y cruelda­
des que lo traspasan. Gozando, por 
saber que ya no hay opción y que 
la vida futura exige para sí cuanto 
la vida muriente retenia y mordis­
caba. En resumen, ésta es la ver­
dadera revolución que se venía pre­
sintiendo. La clausura de un ciclo

y la apertura de otro, poblado de 
voluntad generadora y de saludable 
savia popular.

Burgos frente a Madrid. ¿Y por 
qué ha de ser Burgos el que asedie 
a Madrid y no Madrid a Burgos? 
La estimación a grandes rasgos, en 
todo su volumen, del sentido de es­
ta lucha, debe multiplicar los áni­
mos de los combatientes. Con ser 
tan fuerte la perspectiva de las 
crueldades de los facciosos, para re­
animar las virtudes defensivas del 
pueblo, debe pesar más en su es­
píritu la idea de que liquida una 
teoría de siglos y le lega a sus hijos 
eperiencias donde edificar hermo­
sos hechos. Y en alas de este entu­
siasmo trascendental debe ofender, 
agredir, aniquilar. Porque es Madrid 
el obligado a asediar y asaltar Bur­
gos, en nombre del porvenir, no 
Burgos a Madrid en nombre del 
vetusto tradicionalismo castrense y 
eclesiástico.

crOs la 5.a Compañía del 1. 
Batallón

A propuesta de un camarada se 
tomó el acuerdo de ayudar a los 
numerosos niños que han sido 
huérfano0, bien por haber sido sus 
padres asesinados por los fascistas 
o por haber muerto en el frente de 
lucha, y se lia recaudado para es­
tos la cantidad de 633 pesetas que 
remitimos a la "organización que 
para tal efecto se lia creado; pero 
no conformes, durante el dia más 
que estar gandu'eando ros dedi­
camos a recoger la cosecha de al­
godón, y el importe de dicho tra­
bajo pasará al destino tan justo y 
humanitario como el primero,
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O'den del Comándente del 
Estada Mayor del Batallen 

de Milicias de Jaén
(A LOS MILICIANOS)

Se pone en conocimiento de los 
miliarios pertenecientes a las Bata­
llones de Milicias de Jaén que se 
encuentren heridos en Hospitales 
y que no se les halla abonado sus 
haberes, hagan la reclamación al 
Cuartel General de Villa del Rio, 
Comandante José Lupiañez, espe­
cificando el pueblo donde se en­
cuentran hospitalizados y cantidad 
que se Ies adeuda.

Los que en lo sucesivo caigan 
heridos y asimismo no reciban sus 
haberes, harán igua'mentc y de la 
misma forma, la reclamación a 
este Cuartel General.

Villa del Rio 12 de Octubre de 
1936.—I. Lupiañez.

lina falta qi¡3 hay qce culi- 
sanar sin pérdida de tiempo

Tenemos que criticar con gran 
severidad la despreocupación de 
varios capitanes de Compañía so­
bre las necesidades desús milicia­
nos.

Se están dando casos de que en 
los Hospitales hay milicianos que 
no cobran los haberes por la-ne­
gligencia de su capitán y estos el 
dinero les engordará en el bolsillo ¡ 
esperando de que el herido u el j 
enfermo regrese a su Compañía.

Si tenemos en cuenta la misión 
de los capitanes de Compañía, he 
mos de decir una vez más que pa­
ra estar en una Compañía, sólo 
representando el mando y no in­
teresándose de los milicianos, ese 
no es el camino.

Hay que desterrar este abando­
no y para ello deben de tener un 
suboficial en cada Compañía para 
que los milicianos esten atendidos 
en todos los órdenes. Hay que pa­
sar lista de los milicianos, revistas 
de vestuario etc. etc. y sobre todo 
ligarse a ello? para que vean en el 
Capitán y en la demás oficialidad 
un camarada en las horas libres de 
servicio y un jefe que es obedeci­
do ciegamente en los momentos 
de servicio.

Leed VENCEREMOS

M u  ojo e-n las turistas
Ante los numerosos casos de ca­

maradas que de una u otras Com­
pañías dicen tener que licenciarse 
per cualquier motivo ideado en su 
imaglnacón, hemos pedido observar 
que esto lo hacen por enterarse de 
que en otra Compañía u Batallón 
está el amigo o conocido y quiere 
incorporarse en ella; y yo le digo a 
estos camaradas que así obran, que 
su proceder no es propio de ningún 
miliciano consciente del deber que 
cumplía cuando en las milicias se 
incorporó, puesto que el revolucio­
nario consciente sabe que para com 
batir al fascismo en cualquier fren­
te cumple su cometido, mientras 
que el que elige sitio y se pasa de 
un lado para otro no merece otro 
calificativo que el de turista incons- 

| ciente de la sagrada misión que se 
¡ impuso a empuñar el fusil para de- 
¡ fender la libertad de un pueblo que 
; estuvo a punto de perderla.
; Por eso, camaradas responsables 
¡ de Batallones, Compañías o de Re- 
I gimientos de Milicias, a vosotros y 
j a nadie más os. corresponde no ad­

mitir en vuestras filas a estos va­
cilantes.

Camarada miliciano, no olvides 
tu deber, y con la responsabilidad 
que tienes a coger el fusil, no lo 
abandones por capricho, porque 
quien asi obra no puede ser más 
que un instrumento desmoralizador 
indigno de llamarse miliciano aun­
que a otro Batallón baya.

Y por último, que de ningún mo­
do ni pretexto, ningún Frente Po­
pular garantice para cualquier cues 
tión o solicitudes al 'individuo que 
abandona la línea de Combate.

FRANSOLMO

Réglamsnto tte las milicias 
confedérales

La C. N. T., F. A. I. y F. I. J. L., 
han publicado el siguiente regla­
mento para sus milicias confede­
rales :

“C. N. T„ F. A. I., F. I. J. L. 
REGLAMENTO DE LAS MILICIAS 

CONFEDERALES
Al fin de que nuestras milicias 

tengan la máxima eficacia en la lu­
cha y de que nadie pueda alegar 
ignorancia de los principios y forma 
de desarrollo de nuestra organiza­
ción armada, damos a conocer el 
presente reglamento, al cual, sin ex 
cusa de ninguna clase, deben aca­
tamiento todos los hombres arma­
dos pertenecientes a nuestras orga­
nizaciones:

Articulo l.° Todo miliciano que 
<Ja obligado a cumplir las normas I

de los Comités de batallón,' delega­
dos de centuria o de grupo.

Art. 2.° No podrá obrar por su 
cuenta en el aspecto guerrero, y 
acatará sin discusión los puestos y 
lugares que ss le asignen, tanto en 
el frente como en la retaguardia.

Art. 3.° Todo miliciano que no 
acate las normas del Comité de ba­
tallón, delegado de centuria o de 
grupo será sancionado por su gru­
po, si la falta es leve, y por el Co­
mité de batallón si la falta es gra­
ve.

Art. 4.° Se considerarán faltas 
graves:

La deserción, abandono de pues­
to, sabotaje, pillaje y proferir fra­
ses que determinen desmoraliza­
ción.

Art. 5° Todo miliciano ha de 
saber:

Que ha ingresado voluntariamen­
te en las milicias, pero que, una vez 
que forma parte de ellas, como sol­
dado de la revolución, su c'onducta 
ha de ser: ACATAR Y CUMPLIR; y

Art. 6.° Todo aquel que actúe 
al margen de las milicias será con­
siderado faccioso y sufrirá las san­
ciones que el Comité a que perte­
nezca determihe.

¡MILICIANO! Estas normas de 
acción y de conducta no Son disci­
plina cuartelera. Es el esfuerzo de 
todos, mancomunado, mudo y dis­
ciplinado.

Sin esta conexión de energías no 
hay triunfo posible.

¡MILICIANO: acata, cumple y 
vencerás!’,’

"Juísnlud,, diaíio da ¡a
mañana

El popular órgano Central de 
la Federación de Juventudes So­
cialistas Unificadas dp Espáña, ac­
tualmente bisemanado. se trans­
formará en diario a p.-rtir del día 
20 del corriente.

Será el segundo diario que con 
carácter juvenil y como órgano 
de una organización de jóvenes 
saldrá en el mundo entero. Hasta 
ahora solo existí i la «Konsdo- 
moskaya Pradva» diario de las 
juventudes Comunistas de la U. 
R. S S.

Es propósito de la Comisión 
ejecutiva de la Federación de Ju­
ventudes Socialisfas Unificadas 
que juventud diario sea el au- 
téniico portavoz de los jóvenes 
combatientes antifascistas, que lu­
chará en primera linea por la uni­
dad de la juventud de todas las 
tendencias para guiarla por el ca-; 
mino de la victoria.
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Tipos a liquidar
Al pesimista profesional o fisio­

lógico;
Al admirador desvergonzado del 

enemigo;
Al cochino tipo que Siempre le 

parece mal la decisión del Mando 
en su “sector” y bien en los demás;

Al que calumnia a nuestra heroi­
ca, legendaria Aviación, pretendien 
do que cada día aplaste a los tres 
moros que están frente a su para­
peto;

Al que no sabe más frase que és­
ta: “Asi no se puede luchar ni ven­
cer”.

Al ratero, al almacenista de quin­
calla y bisutería campesinas;

Al acaparador en pequeño, que 
tiene cinco mantas y dete toallas 
guardadas en un rincón...

Y, sobre todo, al que exalta un 
extraño culto a cierta Libertad, que 
consistís en correr a campo travie­
sa cuando le parece, y QUE SIEM­
PRE COINCIDE CON EL ATAQUE 
ENEMIGO. En aquel momento, este 
Hipo de fascista enmascarado ha 
visto cincuenta faltas en su compa­
ñía o batallón, y dice que corre a- 
subsanarlas, después de pasarse 
durmiendo o comiendo* cinco o diez 
días de calma...

A este t>po de enemigo, mil veces 
peor que los Regulares y el Tercio, 
limos de meterle en vereda AL PRE 
CIO QUE SEA.

(De “Hierro”, órgano del batallón 
de Hierro.)

Seselón d i S R. i
En la Secretaría del Comité Pro­

vincial de Córdoba, se reciben a 
diario importantes donativos que 
ponen de relieve el alto espíi'.tu so­
lidariamente revoluconario de las 
masas trabajadoras que ven que ca­
da céntimo que aportan al S. R. I. es 
una flecha que clava en el corazón 
traidor del fascio.

Entre los donativos más 'impor­
tantes, se destacan los hechos por 
el Radio Comunista de Pozoblanco, 
que ha entregado 514’50 pesetas, asi 
como el de la 3.a Compañía del pri­
mer Batallón de milicias de Jaén 
que entrega 210 pesetas.

Muchos otros donativos pudieran 
destacarse, apremios de tiempo nos 
obliga a dejarlo para el próximo nú 
mero de “Venceremos” y esperamos 
que habrá Comité que traba jará

Se Torredelcampa
A LA OPINION PUBLICA

Como alcalde Presidente del 
Ayuntamiento de esta villa, cuyo 
cargo me honro en representar, por 
ser este pueblo, aunque por mí sea 
dicha, una inmodestia, uno de los 
primeros que según su capacidad 
de Censo siempre ha salido triun­
fante en un 90 p'or 100 en todas las 
contiendas electorales más o me­
nos reñidas, dando por tanto con 
dicho ejemplo la prueba más posi­
tiva de su urCón y su ideal demo­
crático; es por lo que siento y me 
hiere en lo más profundo de mis 
sentimientos y de mis arraigados 
ideales, que, compañeros de pueblos 
limítrofes digan, si no directa, in­
directamente, que Torredelcampo 
tan izquierdista rio hace esfuerzos 
moral ni materialmente, en co­
operar con víveres, metálico y hom­
bres para combatir a la insurrec­
ción que la canalla fascista, ha le­
vantado contra un Gobierno legal­
mente constituido.

For lo tanto, ccmo representante 
del pueblo y en nombre de todos 
mis camaradas y organizaciones, 
voy a deshacer ese error en pocas 
palabras, para dejar a mi pueblo en 
el lugar que merece.

Y como los momentos actuales no 
son para polémicas, sino para la 
propagación con fe y entusiasmo de 
la unión, en un solo hombre, hasta 
lograr que desaparezca ese reptil 
venenoso y destructor que se llama 
fascismo; este pueblo ha tenido 
d empre por norma o costumbre el 
no vanogloriarse de sus triunfos ni 
propagar sus obras de ayuda, por­
que es más positivo y eficaz PRES­
TAR SU AYUDA SIN PROPAGAR, 
QUE PROPAGAR SIN AYUDAR.

Por lo tanto no hemos parado de 
prestar nuestra ayuda y seguiremos 
prestando en todos conceptos e in­
cluso morir hasta el último de sus 
hombres en defensa de la libertad 
del proletariado; prueba de ello es 
que este pueblo tiene voluntarios en 
Madrid, Villa del Río, Alcalá la 
Real y Valdepeñas y en otros fren­
tes, como se puede justificar y para 
que se 'Informen los que no lo saben,

porque su actuación la presentemos 
en el primer lugar, contribuyendo 
con su esfuerzo a superar a aque­
llos otros que hoy destacamos.

El Comité Provincial del S. R. I.
de Córdoba 

Villa del Río 14-10-1936.

i publicamos la siguiente lista de los 
donativos en metálico, prendas de 
vestir confeccionadas aquí y camio­
nes de víveres que tenemos man­
dados a los distintos Frentes.

DONATIVOS EN METALICO 
Sociedad obrera al Frente Popu­

lar de Jaén, 2.000’00 pesetas; em­
pleados del Ayuntamiento al Frente 
Popular de Jaén, 600’00; El comer­
cio local a ídem 733’50; Sociedad de 
Albañ.les a ídem, 252’70; Gremio de 
Transportes a ídem, 150’50; Unifica­
ción Artesana a ídem, 75’00; Corti­
jada de Garciez (obreros de la) 
148’00; Frente Popular local al 
Frente Popular de Jaén, dos vago­
nes de trigo, su valor, 8.000’00; El 
mismo a  ídem, p'or quinientas cua­
renta y una arrobas de aceite, su 
valor, 7.575’00; El mismo al Frente 
Popular de Madrid, doscientas se­
senta arrobas de aceite, su valor, 
4.290’00.
• Socorro Rojo Internacional local 
al ídem de Jaén, 500’00; De ídem 
para los Frentes, sesenta y una mu­
das completas y sesenta y un mo­
nos, su valor, 1.372’00; De la Juven­
tud Socialista Unificada, valor de 
varias prendas de vestir, distribui­
das en distntos Frentes, 620’00; De 
la Organización local de la C. N. T. 
suscripción para prendas de abrigo, 
distribuidas en los Frentes, 800’00; 
De la Juventud Socialista Unifica­
da, un camión de víveres a Bu ja- 
lance, consignado Batallón Ignacio 
Gallego, 725’00; De la Organización 
local de la C. N. T. al Frente de Al­
calá la Real, un camión de víveres 
el día 14 de septiembre, otro el día 
17 y otro el día 21 de gallinas y co­
nejos, 1.725’00.

Total, 29.566’70.

He aquí la demostración de lo 
que ha contribuido este pueblo con 
arreglo a sus habitantes, para que 
se haga comparación con todos los 
de la provincia.

Torredelcampo a 13 de octubre de 
1936.—El Alcalde, líos Fernández.

Un donaívo a los í  entes de 
Córdoba

Nos comunica la célula 6.a del 
Radio Oeste del Partido Comunista 
de Jaén, que en una suscripción re­
caudó 1.600’25 pesetas, las cuales 
las empleó en comprar camisas de 
invierno y Jerseys de abrigo, que 
fueron llevadas al frente de Córdo­
ba y entregadas a nuestro Bata-

I UÓ11- . . ____*#4
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La mujer espillóla en el 
fuego do la guerra civil

Per MIGUEL KOLTSOF

La lucha contra el ía.sc;?mo su­
blevado ha abierto la vía a la re­
volución democrática española. La 
revoludón ha puesto de manifiesto 
el valor, la perseverancia, la digni­
dad y la generosidad del pueblo. 
Ha mostrado al mundo algo nuevo: 
la mujer española que protege su 
hogar, la mujer combatiente y su­
frida, llena de odio y de delicadeza, 
que protege su hogar y que muere 
en la calle bajo las balas, por los 
intreses de la colectividad.

Los generales fascistas han re­
suelto poner al pueblo bajo cerro­
jos. Pero, contrariamente a sus de­
seos, han liberado a la mujer es­
pañola, y, sin quererlo, la han mos­
trado en todas partes un sitio al la­
do de los hombres.

Yo he visto en Aragón, sobre una 
colina, un pequeño bulto. Este bulto 
se aproxima, crece; es una mujer 
con dos niños sobre un borrico fia 
cucho; aprieta sobre su pecho a un 
tercer niño. El marido ha sido muer 
to; la casa y todo el pueblo, que­
mado. No ha conservado más que 
una manta, una cantimplora llena 
de agua y un pedazo de pan. Se 
mueve como un espectro, abatida 
y atolondrada, ■ silenciosa, perdida 
en este mundo grande y atroz. No 
obstante, hacia la noche llegará a 
Basbastro, donde la recibirán otras 
mujeres tan tristes y tan preocupa 
das como ella. Sus maridos, 'obreros, 
han marchado con el fusil en la 
mano al combate sin piedad, sin 
cuartel. Ellas, las mujeres de los 
obreros, acogerán a esta viuda de 
un campesino, lavarán y alimen­
tarán a estos niños de ojos negros 
y les enviarán a jugar con los hi­
jos de los obreros que tal vez no 
verán ya nunca más a sus padres. 
Y cuando hayan puesto a sus pe­
queños en lugar seguro, estas es­
pañolas se apestarán a lo largo de 
la carretera, con sus cántaros llenes 
de guar o de áspero vino pueblerino 
para dar de beber a los soldados 
que en camiones áon transportados 
a los campes de batalla.

Ocho mujeres llegaron a Lérida 
el 13 de septiembre, de Sierra y de 
Luna. Cuando los fascistas hubie­
ron ocupado estos dos pueblee líos 
se pusieron a violar a las jóvenes, 
raparon las cabezas a sus madres 
y las echaren de este modo a la 
calle. Ocho mujeres pudieron huir 
del pueblo después de este supli­
do, El cabello es el mejor adorno

fie la mujer española—de la vieja, 
de la joven, de la rica, de la po­
bre—. La mujer española lo cuida 
con cariño, se lo hace rizar admi­
rablemente. Pero estas ocho cam­
pesinas mostraban sus cabezas ra­
padas, mostraban el ultraje en dis­
tinción.

“Nosotras no lo hemos querido; 
pero los fascistas han hecho de nos 
otras soldados, y nosotras luchare­
mos como soldados hasta que nues­
tros cabellos crezcan de nuevo has­
ta cubrinos las espaldas.’’

Veo en las montañas de Gua­
darrama a la jovencita Conchita, 
de Toledo. Su novio ha caído bajo 
el fuego de las ametralladoras. Ella 
vino y pidió su mosquetón. Hace ya 
un mes que combate en la Sierra, se 
consagra con ahinco a coger la ame 
tralladora. Coger y volver Contra el 
enemigo la ametralladora que hizo 
caer a su novior joven obrero de 
Toledo.

Dolores llega, acario.a cariñosa­
mente las mejillas de Conchita, y 
de pronto la joven se echa a llorar 
como un niño.

En el 5.° Regimiento de las Mili­
cias populares—el mejor de todo el 
país—la joven Juanita dirige el 
oempí cada servicio de aprovisiona- 
mento, respende con precsión a mi­
llares de preguntas y reclamacio­
nes.

Y Lina Cdena (1), Aurora Amáiz, 
jóvenes comunistas, con su blusa 
azul y la pistola a la cintura, man­
dan columnas considerables, orga­
nizan millares y millares de jóve­
nes españoles para la defensa de la 
patria y de la libertad.

Y Victoria Kent, republicana, se 
ha consagrado a la organización de 
las guarderías infantiles y dispen­
sarios, al aprovisionamiento de le­
che y de juguetes para los “mucha­
chos”, para los niños, para aquellos 
cuyos padres han caído o luchan 
todavía en el frente.

Y estas mujeres anónimas de 
ojos negros—yo las veo desde la ma 
ñaña temprano hasta el anochecer 
en las largas colas buscar la leche, 
el azúcar, las patatas; no se hace 
cola para la manteca, en lá capi­
ta l-están  fatigadas, pero sonríen 
y bromean. Y cuando los Hospitales 
pidieron sangre para hacerles la 
transfusión a los heridos, han acu­
dido en número de quinientas, so­
lamente el primer día, de los ba­
rrios obreros.

(1) Muerta heroicamente, des­
pués de escrito este artículo, en el 
frente de Granada.

“Nuestros maridos dan su sangre 
en el frente; nosotras la daremos 
en la retaguardia.”

Una hora después del llamamien­
to de la Cruz R’oja española, 7.000 
mujeres se presentaron a la puerta 
de esta institución para ofrecer sus 
servicies. Las mujeres ayudan a los 
combatientes de la revolución en la 
batalla, organizan las etapas, los 
alimentan y visten, los distraen y 
divierten con la canción o la músi­
ca, alivian su sed con un sorbo de 
agua.

Dolores Ibarruri, cuando estuvo 
encerrada en la cárcel fascista, co­
ncitó a aquellas a quien el sistema 
capitalista, privándolas del trabajo 
y del pan, las empujó por el cami­
no del robo y de la prostitución.

Hoy, Dolores ha podido obtener 
del Gobierno la libertad de varios 
cientos de condenadas de derecho 
común que trabajan con ardor en 
las fábricas de armamento, en los 
comedcres y en las guarderías in­
fantiles.

Llena de energía, María Carras­
co, obrera del aeródromo de Cuatro 
Vientos, embadurnada con el aceite 
de las máquinas, trabaja todo el 
día entre los motores, no deja par- 
clr al combate a ningún aviador sin 
haber examinado el último torni­
llo de su avión.

La gran cantante Estrella Cas­
tro, hace resonar sus célebres tri­
nos por encima de los puestos de 
combate, entre los robustos sirvien­
tes de la artillería pesada.

La viejecita Isabel Delgado se ais 
la en una cueva de un lúgubre su­
burbio de Toledo, y cuece ininte­
rrumpidamente un remedio mila­
groso—del cual me ha dado un iras 
co—para friccionar la espalda y 
para ap?.carie también en caso de 
herida; si no hay mal en ninguna 
parte, este cocimiento puede ser­
vir para limpiar los dientes, que 
quedan blancos como el azúcar.

María Teresa León, mujer de le­
tras, risueña, salta de nuestro ‘ au­
to” sobre la carretera de Talavera. 
Con lamentaciones, bremas y sú­
plicas contiene a los gigantescos 
campesinos armados, que, por falta 
de costumbre, huyen alocados ante 
un ataque aéreo, y los lleva de nue­
vo con ella a la línea de fuego.

Y ¡a impetuosa Dolores Ibarruri,
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que, desde las casucas de los mine­
mos, donde se ha citado, hasta la di­
rección de esta inmensa batalla de 
las masas populares.

y Marina Ginesta, la pequeña ca­
talana, mi secretaria cortés y silen- 
o osa, hija de un sastre de Barce­
lona. Eran tres: ella, su hermano y 
un amigo. Han crecido juntos, han 
jugado juntos, han entrado juntos 
en las Juventudes comunistas. El 
19 de julio, juntos tomaron el -u- 
sii y fueron a las barricadas ceica 
de la plaza de Colón. El amlgofué 
muerto por cuatro, balas en el Vien­
tre. Cayó entre el hermano y la. her 
mana. El hermano se procuró un 
curso de táctica y partió para Za­
ragoza. Marina pasó a ser mecanó­
grafa' en el Estado Mayor del fren­
te. Frecuentemente se instala en 
un rincón, con la cara contra la pa- 
rd. Cuando le hablo, me contesta.

“A usted, que es un camarada- 
ruso, puedo decírselo francamente: 
todos nosotros áomos aquí muy sen 
timentales. ¡Un gran defecto!... 
¡Somos terriblemente sentimenta- 
les j ”

Todo esto es la mujer española, 
que en esta hora grave de lucha 
popular ha mostrado su carárí-i.

La nobleza y el clero español han 
ensalzado durante siglos “la belle­
za, la dignidad y la v'.rtud de la mu 
jer”. Les nobles hidalgos acaban de 
dlar pruebas de sus maneras caba­
llerescas. En el pueblo de la Ram­
bla, en la provincia de Córdoba, han 
sup'liciado a las mujeres de todos 
los antifascistas, matándolas a pe­
dradas en la plaza pública, Las ma­
dres cayeron con sus hijos en bra­
zos.

En Puente Genil, de la m'.sma pro 
vincia de Córdoba, han atravesado 
con la bayoneta el pecho de treinta 
jóvenes a las que habían violado, 
arrojándolas después al río.

En el Alcázar de Toledo, estos ca­
balleros han colocado a las muje­
res temadas como rehenes en los 
pisos altos del ed.ñcio a fin de que 
fueran muertas las primeras pol­
los obuses.

A través de las privaciones y d 
les sufrimientos, la heroína espa­
ñola-madre, mujer, hermana-alle­
gará a la victoria, a la vida nueva 
y feliz. Aquí se está firmemente 
convencido de esto, y cuando se 
busca a esto una confirmación se 
dirigen las miradas sobre la vida 
heroica y gloriosa de la mujer so­
viética. Por esto mllares de ojos han 
brillado de orgullo y de felicidad en 
las reuniones de las mujeres anti­
fascistas cuando llegó la noticia de 
la ayuda, de la primera ayuda fe­
menina del etranjero: la de las obre

SSn gran mitin m csíimsmo- 
íEoins Sn DüíuSre dsl s in

El día 6 del corriente, a las tres 
y media de la tarde, dió comien­

zo en el Teatro Vaciedades y or­
ganizado por el Radio Comunista, 
un acto de conmemoración del 
segundo aniversario de la gloriosa 
jornada revolucionaria de Octu­
bre, al que asistió en masa toda la 
clase trabajadora, calculándose en 
más de dos mi l los que eoncurne-
ron ci dicho acto.

Preside el compañero Andrés 
Muñoz, quien dirige un cariñoso 
saludo a todas las masas popula­
res, explicando la significación del 
acto. Presenta a los demás compa­
ñeros que han de hacer uso de la 
palabra y cede la misma a 
MIGUEL TORRALBO MADERO, 
capitán de las Milicias que operan 
en Cerro Mariano con el Batallón 

Garcés.
Empieza diciendo que no es ora­

dor por lo que pide se le dispense 
A continuación, se dirige a las mu 
jeres, haciéndoles saber el per- 
juico que ocasionan dando valor a 
les bulos lanzados por el enemigo 
y que inconscientemente pueden 
centrifruir a sembrar la alarma. 
Las mujeres—dice—deben alentar
a los milicianos y ser duras en la 
contienda. Deseábamos la revolu­
ción y ahora que ha sido provoca­
da por ellos, es necesario conti­
nuar hacia adelante, cueste lo que 
cueste, pues la lucha que se des­
arrolla en nuestro país entre la 
democracia y el fascismlo, adquie­
re carácter internacional. Termi­
na diciendo que es necesario tener 
confianza en- las milicias, en el 
ejército y en el Gobierr.b del Fren 
te Popular.
CARMEN MARTINEZ, en repre­
sentación de las mujeres antifas­

cistas.
Hace un llamamiento a todas 

las mujeres y Ies hace saber que la 
principal función a desempeñar en 
el período de guerra que atravesa­
mos, es la de contribuir dentro de 
nuestras casas al apoyo tanto ma­
terial como moral de los milicia­
nos que luchan en el frente. Tra­
bajad en la retaguardia con toao 
entusiasmo y confeccionad prendas 
de abrigo que tan necesarias son 
a nuestros milicianos para res­

ras de Moscú, del país de los So­
viets.

(De la “Correspondencia in ter­
nacional”).
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guardarse de las inclemencias dej, ,
tiempo. Nuestra naturaleza aTgó 
débil, nos impide empuñar los, fu­
siles con que ayudar a nuestros her- 
manos pero si fuera necesario, núes 
tra voluntad un tanto grande nos 
arrojaría a cogerlos antes que tí¿ir 
pase a la barbarie fascista.
BLAS GOMEZ, por el Radio Comu­

nista
Hace un año—dice—tuvimos que 

celebrar este acto clandestinamen­
te ya que de otra forma lo impi­
dió la burguesía. Hoy celebrárnoslo 
con entera libertad y asistiendo a 
batallas grandiosas que traerán con 
la victoria, la paz, la cultura y la 
felicidad del pueblo español ya que 
habremos barrido para siempre a 
las fuerzas que querían sumirnos 
en un estado de esclavitud y de bar
baríe. z

Insiste lo mismo que los ante­
riores en la organización de la re­
taguardia ya que ésta es tari, im­
portante como la de la vanguardia.
Se dirige a los campesinos diefén- 
doles que el sueño de toda la vida 
en poseer un pedazo de tierra, ha 
de ser una realidad y la labrareis 
como sea vuestro deseo, ¿electiva 
o individualmente.
ALFREDO CABALLERO, por el Co­
mité Provincial del Partido Comu­

nista
En nombre de éste saluda a to­

dos los concurrentes. Recuerda el 
movimiento de octubre y analiza 
la si gnificación de aquella gesta, 
diciendo que fué el primer paso se­
rio que se dió para llegar a la 
unificación de todas las fuerzas an­
tifascistas. A partir de aquella fe­
cha, la unidad era mayor y hoy que 
los generales traidores a su patr.a 
y los elementos civiles de la re­
acción han vendido pedazos de* 
suelo de nuestro país a cambio de 
armas a las potencias fascistas, 
nuestra unión es y debe ser mayoi 
que nunca.

Los .traidores tiene el apoyo del 
fascismo internacional que les faci­
lita pertrechos de guerra; pero nos­
otros, los antifascistas, también te­
nemos otro apoyo de mas valor, el 
apoyo moral de todas las masas po- ■ 
.pulares del' mundo. Los n*Jes á 
francos recaudados por los trabaja­
dores franceses, los millones de ru­
blos aportados por el pueblo de la 
U R. S. S. y la de-tantos otros paí­
ses como Suecia, Inglaterra, etcé­
tera! son pruebas evidentes de que 
los antifascistas del mundo enter 
se encuentran solidarizados con as 
masas populares españoles y contia 
los traidores a su patria.

Habla de la labor en la « tagua*-
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Sobre todo y por encima de 
todo, ganar la guerra

Yo creo que no hay ningún obrero 
consciente, ningún republicanb. 
ningún antifascista español, que 
dude a estas alturas de la victoria 
del pueblo en armas, sobre los trai­
dores y los asesinas a sueldo, los 
insensatos de morbosidad criminal, 
los imbéciles o ignorantes del enor­
me crimen que se tramaba, que se 
dejaren engañar en los primeros 
momentos y que todavía no les ha 
caído la venda de los ojos, para que 
hubiesen reaccionado enérgica y 
virilmente en contra de los eternos 
enemigos del pueblo y por tanto, 
enemigos de ellos también.

Nadie, repito, ecepto natural­
mente, esas gentes que por una ra­
zón de Imposibilidad o de cobardía 
o de ambas cosas a la vez, todavía 
combaten al lado de los facciosos, 
puede dudar del triunfo de la Espa­
ña republicana y democrática, de 
la España laboriosa y consciente 
que segura de si misma y fuerte en 
la justicia de su causa, lucha vale­
rosamente por su libertad, petr el 
pan de los oprimidos y explotados, 
por el bienestar para todos, y la 
sola duda en quien la sienta cons­
tituye un principio de traición que 
es necesario sancionar enérgica­
mente. Pero no basta la fé irnque-

dia y dice que es necesario limpiar 
nuestro campo de elementos des­
afectos al régimen, para qu nues­
tros camaradas que luchan en el 
frente, estén tranquilos de que no 
tienen enemigos en la espalda.

No hay que dudar un solo mo­
mento de que la. victoria es nues­
tra, pero hay que tener en cuenta 
que, las características de la gue­
rra que se desarrolla actualmente, 
son de que ser a larga y dura; pero 
será larga y dura en la medida que 
nosotros queramos; todo depende 
de la disciplina en nuestras opera­
ciones y de la obediencia y some­
timiento a un mando únco.

Termina haciendo un llamamien 
to para que todos contribuyan en 
la medida de sus fuerzas en la vic­
toria.

El camarada presidente cierra el 
acto dando un viva al Partido Co­
munista, al Frente Popular y a la 
República democrática.

MANUEL CASTRO
Villanueva de Córdoba 7 de oc­

tubre de 1930.

brantable en el triunfo, hay que 
posibilitarlo en la medida que nós 
sea dado a cada mío y sobre todo, 
acelerarlo para evitar con ello el 
sacrificio de vidas de trabajadores, 
que llevaría en sí una campaña de 
larga duración, y para librar tam­
bién cuanto antes a nuestros her- ' 
manos de las regiones invadidas, 
de los horrores y crímenes de las 
hordas fascistas.

El Gobierno legítimo de la Repú­
blica, legitima expresión también 
de los anhelos y sentimientos del . 

/ pueblo español, ya ha tomado me­
didas encaminadas a ganar la gue­
rra y a ganarla cuanto antes, y una 
de ellas y la más importante sin 
duda, es la de crear nu ejército 
eficiente en la parte material, por 
su cuantía y contíOcitones físicas, y 
eficiente por la disciplina y la res­
ponsabilidad.

El Gobierno, puesto que la nación 
ha de pagar su ejército, exije con­
diciones de capacidad física, de 
edad y adhesión probada a la cau­
sa del pueblo, del que son carne y 
sangre les que van a engrosar ese 
ejército del pueblo, y ello lo mismo 
en el voluntariado que en las Mili­
cias Populares, que tendrán de aquí 
en adelante fuero y obligaciones 
militares; ahora bien, para poder 
formar de aquí en adelante en las 
Milicias Populares, que se reorga­
nizan- con arreglo a la nueva mo­
dalidad, aparte de la probada ad­
hesión al régimen y capacidad fí- 
süca, se establece la edad tppe, ni 
menores de veürte anos ni mayores 
de treinta y cinco. No discutamos 
en este ni en ningún punto en es­
tos momentos las disposiciones del 
Gobierno, y pensemos tan solo en 1 
que así lo ha hecho buscando el 
mayor rendimiento del ejército y 
fuerzas combatientes, y porque con 
toda seguridad dispone de material 
humano en cantidad superior a  las 
necesidades de las armas, pero ello 
no ha de ser obstáculo para que 
emitamos nuestra opinión y valga 
por lo que valiere.

La guerra hay que ganarla y 
ganarla cuanto antes; pues bien, 
como sugerencia allá va: Retíre­
se de las disposiciones del Gobier­
no la facultad de que los hombres 
de veinte a treinta y cinco años, 
puedan optar libremente por em­
puñar las armas o quedarse en la 
retaguardia, y désele carácter oblí

gatorio a la incorporación a filas 
para todos los que reúnan las 
condiciones fijadas pbr el Gobier­
no, considerando desertor frente 
al enemigo con las sanciones del 
Código Militar, a todos los que se 
nieguen a cumplir con esta obli­
gación sagrada.

De ¡igual forma y puesto que el 
Gobierno tiene amplias facultades 
para legislar por decreto, ordéne­
se la rápida militarización de to­
dos los hombres, que por su edad 
quedan excluidos de formar en 
las fuerzas armadas combatientes 
y, movilícense en la retaguardia 
empleándolos en todos les traba­
jos, tanto para la producción de 
los artículos alimenticios, como en 
las industrias de material de gue­
rra; pero bien entendido, que este 
ejército de retaguardia, como el 
combatiente, ha de sujetarse a la 
observancia de la más estrecha 
disciplina militar, aplicando) al 
que se rebele contra esta obliga­
ción, todo el rigor de las leyes de 
la guerra. El ejército de retaguar­
dia, dedicado a los trabajos que el 
Gobierno ordene en todas las acti­
vidades, ha de estar por el momen 
to y mientras duren las actuales 
circunstancias, privado de ejerci­
tar el derecho a la huelga bajo 
ni ngún pretextó, trabajará las ho­
ras que las necesidades exijan, 
percibirá el salario que el Gobier­
no fije con arreglo a las posibili­
dades de la nación, ha de ser en 
fin, una pieza de la máquina para 
ganar la guerra, que funcione a 
la perfección y dé el máximo ren­
dimiento para el objetivo común 
y primordial de aplastar al fascis­
mo. ¿Que esto es una dictadura? 
Exacto; pero impuesta por las cir­
cunstancias y que debe ser acep­
tada gustosamente por los hom­
bres conscientes, que hemos de 
aprediar en toda su magnitud lo 
que nes jugamos en esta hora de­
cisiva, como obreros y como aman 
tes de la libertad. Además, si al 
final de la lucha y una vez con­
seguida la Victoria, todos tenemos 
igual derecho al disfrute del bien­
estar conquistado, todfos tenemos 
la obligación de aceptar sin pro­
testa, la parte de sacrificio en el 
lugar y cuantía que se nos desig­
ne, y quien no lio acepte o eluda 
esta obligación, es un traidor a la 
causa del pueblo y como a tal hay 
que tratarle.

Y aquí queda expuesta la opi­
nión de quien a los treinta y (to­
có años de lucha por la causa de 
de los oprimidos, a los que perte­
nece, acepta sin pensarlo ni dis­
cutirlo, icón satisfacción y orgu»
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ín  el II A n iv e la re  de 
Octubre

Tras este Ejército que comienza 
a formarse en España debe movi­
lizarse toda la población civil. El 
principio fundamental de h'oy es el 
aniqulamiento de les generales trai­
dores. Todas las fuerzas y todas las 
voluntades deben ser conducidas en 
esa única dirección. En la guerra 
actual no hay zonas neutrales ni 
grupos de espectadores. Tod'os so­
mos beligerantes. Frente al fascis­
mo que arrasa las tierras españo­
las, que pasa a cuchillo a las po­
blaciones, que entrega nuestras mu 
jeres a la lubricidad de los marro­
quíes, el pueblo íntegro, viejos, jó­
venes, niños, hombres y mujeres, 
todos, absolutamente todos, cuan­
tos podamos sufrir la espantosa 
bpresión y barbarle fascista y cuan-

11o, el puesto que se le designe por 
quien puede y debe hacerlo.

Rafael RUEDA
(De las Milicias Populares de 

Jaén).

tos anhelamos vivir un régimen de 
libertad y democracia, tenemos que 
ser movilizados y puestos al servi­
cio de la guerra. La guerra es del 
pueblo y debe hacerla todo el pue­
blo. Los hombres aptos, compren­
didos en esta llamada del Gobier­
no, deben formar en las filas del 
Ejército, y los demás, en las reser­
vas de retaguardia. Que a la espal­
da de los frentes de combate no 
haya solo un pueblo, masas enar­
decidas de entusiasmo, sino otro 
Ejército perfectamente organizado 
e instruido y dispuesto para caer 
como un alud en el momento pre­
ciso sobre el enemigo. La organiza­
ción de las reservas se ha iniciado; 
pero se impone la movilización ci­
vil de toda la población. Unos, c’om- 
batiendo con las armas en los fren 
tes de batalla. Otros, en los frentes 
de producción, reorganizando la 
economía para abastecer a la van­
guardia y cubrir todas las necesi­
dades de la retaguardia.

(Del manifiesto del P. C.)

Camaradas;
Leed VENCEREMOS

Dias de Octubre
Como un sueño, las guerras so 

suceden. Los años pasan; les tra­
bajadores conquistan nuevas eta­
pas; el mundo se transforma ideo­
lógicamente; todo en la vertigino­
sa pendiente se humilla bajo su 
propio vicio.

Las épocas, las estaciones, todo 
tiene su tiempo. Las revoluciones 
también. Seguramente Octubre es 
el mes de las rvoluciones.

Recordemos su base histórica; 
bajo Octubre, se desencadenan los 
palmeros chispazos de la Revolu­
ción francesa; bajo Octubre, Ru­
sia hizo su movimiento de con­
quista, desterrando el zarismo e 
imponiendo la dictadura proleta­
ria. Bajo el sol de Octubre, Astu­
rias se levantó en armas contra 
la tiranía de un Estado opresor 
y soez, dejando en el suelo, el re­
guero de lo qu dspués había de 
ser conquista del suelo hermane, 
por la legalidad de unas eleccio­
nes. Bajo Octubre, el movimiento 
subversivo, adquiere las formas 
de las conquistas de hoy. Octubre,
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servicio de la defensa fué recibido por el pueblo 
soviético con una enorme satisfacción.

Junto al potente crecimiento del pais del so­
cialismo crece la potencia de su Ejército jojo. Y 
durante el último año lia aumentado considera­
blemente la aviación soviética; un desarrollo de 
importancia especial tuvo la aviación como clase 
de arma independiente. La aviación se considera 
no sólo en el Ejército rojo, sino en toda la Unión 
Soviética, como el aspecto más popular de la 
técnica. Es suficiente con decir que sólo durante 
el año 1935 fueron realizados, en las . organiza­
ciones de la sociedad de contribución al desarro­
llo de la defensa aérea y química (<Osoaviajim>).
16.000 saltos en paracaídas desde aviones y
800.000 saltos desde las torres de paracaídas.

Durante el último año se ha fortificado seria­
mente también la flota marítima de la Unión So­
viética. Sus fronteras marítimas orientales están 
sólidamente resguardadas, contra el asalto desde 
fuera, por una fuerte flota de submarinos, dirigi­
da ñor marinos audaces y llenos de abnegación.

Para la preparación de cuadros calificados pa­
ra el Ejército formidable de ia Unión Soviética, 
lia sido aumentada y ampliada considerablemen­
te la re í de Educías militares. El Ejército rojo 
tiene .trece Academias militares de distintas espe­
cialidades y seis Facultades militares junto a las 
Universidades civiles. Sólo en las Academias es­
tudian más de 16.000 personas.

La red de Escuelas militares que preparan jó­
venes «lieutenants» es aún mayor. Es'a abarca 
Un contingente todavía más grande de la juven-
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Sin embargo, el crecimiento inverosimi d- la 
actividad de las masas de combatientes rojos so­
bre la base de la lucha por la realización d > las 
indicaciones del compañero Stalin sobre los cua­
dros, sobre los hombres vivos, produjo un mo­
vimiento revolucionario auténtico de las masas 
de combatientes rojos que rompió con su mar­
cha arrolladora todas las viejas normas técnica®, 
y que rebasó el camino para nuevos éx:to ja­
más vistos en el dominio de la nueva técnica de 
combate.

Prácticamente, ésta se expresó en la disminu­
ción del tiempo que se acostumbra para la pre­
paración del avión al vuelo; en la capacidad de 
los tanques de vencer barreras, que antes se c m- 
sideraban invencibles; en el aumento (le la rapi­
dez de acción de las armas de fuego; en el au­
mento de la potencia de los aparatos de comu­
nicaciones, etc. Por ende, cumpliendo las indi­
caciones del camarada Stalin de tomar de la téc­
nica el máximun de lo que ésta puede d r, los 
combatientes rojos—stajanovistas—elevaron su 
nivel e implícitamente la capacidad de combate 
del Ejército a una altura jamás vista. El movi­
miento. stajanovista se desenvuelve y se conso­
lida en el pais y en el Ejército también porque 
este movimiento es encabezado por p rsonas 
—discípulos de Stalin—, hombres de la nueva 
época socialista.

Cada nuevo invento de valor que aparece en 
una párle del Ejército momentáneamente v che 
a ser un patrimonio de todo el Ejército. No es 
mantenido en secreto con tal de que la comitiva
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hay que conmemorarlo con la de­
rrota del fascismo; les días pre­
sentes, nos recuerdan la heroica 
lucha de nuestros hermanas astu- 

> res, que supieron poner muy alta 
la tandera del proletariado mun- 
d'.al. Octubre, hay que conmemo- 

i. rarlo con las armas, y estamos 
cli* cuestos para hacerlo. Aquellos 
días, son los de hoy;1 en todos los 

, frentes, la misma consigna, en 
todos los pueblos, la misma visión. 
Bajo Octubre, se derrota al fascis­
mo en Estreehoq/uinto y Mloníte- 
ara.gcn; se vence en Andalucía, se 
le hace retroceder en todos los 
frentes, nos apoderamos de armas, 
desertan, mueren sus caudillos 
bajo nuestras balas; todo, en Oc­
tubre hace estremecer, por eso el 
nombre pasará a la Historia, con 
el espejismo de su realidad.

Conmemoremos Octubre, sepul­
tando el fascismo en los días de 
su realidad, para que más claro 
aún brille en los anales de la Es­
paña libre de tiranos y verdugos 
del pueblo.

El Peque de VENCEREMOS

Noticias de última hora so­
bre la situación en Portugal

(PARTE OFICIAL)
< Desde Londres se reciben noticias de Portugal, según las cuales el 

movimiento revolucionario ha alcanzado su punto álgido. El Gobierno 
re^olu ionario se ha establecido en Coimbra, parte de la escuadra su­
blevada ha bombardeado Lisboa, ardiendo una parte de la ciudad, que 
está casi en poder de los revolucionarios, los cuales son dueños de 
Oporto, Braganza y otras ciudades.

El d orador Ohveira Salazar ha preparado el traslado del Gobierno 
a las islas Madera. Cuando va se encontraba a bordo del Buque «0‘Tc- 
rror de‘Os Mares■>, varios oficiales, amenazándole, le obligaron a desem­
barcar.

La poblacón civil de Lisboa, huye hacia Cintra y Setuba. Los sol­
dados y el pueblo confraternizan y en caravanas se dirigen armados 
con fusiles, en camiones, hacia Lisboa.

Los elementos reaccionarios se refugian en bs zonas facciosas de 
España

El Gobierno revolucionario ha conminado desde Coimbra al dicta­
dor Olivera Salazar, a que le sean entregados los poderes. El bombar­
deo de la escuadra sub:evada, alean/at auibién a Cáscales».
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de jefes superiores elogie al comandante del 
Cuerpo. Les hombres del pais soviético no se 
apasionan por la envidia, por el carrierbmo. El 
éxito de uno es motivo de alegría para todos, ya 
que lo que hizo va en favor de la patria sccia- 
li'.ta y no de sus propios intereses mediocres. Las 
conferencias stajanovistas generales del'Ejército, 
epie tuvieren lugar hace poco, fueron una tribu­
na para el intercambio de la expedencia, el 
triunfo y la alegría de todos los trabajadores, que 
depositan en e¡ tesoro del socialismo los frutos 
de. la creación popular de masa, 
e Ya en 1933, sobre cada combatiente había 
n d Ejército rojo como promedio 7,74 c i- 
ballos de fuerza mecánicos. Este es superior que 
en tí Ejército francés, americano c inclusive in­
glés, que son ejércitos fuertemente mecanizad* s. 
En el momento actual, el Ejército rojo se ha 
transformado en un Ejército más fuerte, todavía 
más potente por su pertrechamiento técnico.

El primer Ejército del pais dei socialismo, que 
defiende la causa de Marx-Engels-Lenin-Sialin, 
que defiende la libertad y la felicidad uel hom­
bre en condiciones.del cerco’hostil, debe ser un 
Ejército así. Este Ejército no se atreve a retrasar­
se ni en un solo pasó del nivel de las fuerzas pro­
el u di vas del pais. Si el Ejército rojo fuera débil 
la Unión Soviética hubiera compartido el desti­
no de Cima y de Abisinia. A los.atiesados les 
pegan—dice el camarada S alín —, y esto se 
confirma brillantemente por toda la marcha de 
los acon.ccimientos adíales.

En las condiciones de las provocaciones in-
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cesantes por parte de Japón en las fronteras 
orientales de la U. R. S. S., en las condiciones 
de la campaña antisoviética, más fuerte cada vez 
en la Alemania fascista, la Unión Soviética se 
ve obligada a no debilitar ni por un instante su 
atención por la cama de la defensa del pais.

Partien o de esto, las asignaciones en el pre­
supuesto del Estado para 1936 al servicio déla 
defensa fueron aumentadas de 12 hasta 18 por 
1Ó0. En las condiciones del capitalismo, el au­
mento de los gastos para las necesidades del 
Ejército trae aparejado obligatoriamente el au­
mento del gravamen de impuestos sobre los tra­
bajador s y un empeoramiento general de la si­
tuación material de las amplias masas de traba­
jadores. En la Unión Soviética, junto al aumento 
ce gastos para las necesidades de la defensa se 
fijó un aumento de los salarios de los trabajado­
res en 12 por 100. Empero, es nccisario tomar 
en cuenta, que según el plan de 1936 ha queda­
do fijada paralelamente también la disminución 
de precios casi de todos los productos de co­
mestibles y de los artículos de amplio consumo. 
De manera que el salario real y la entrada de los 
trabajadores aumenta aún más. Si hemos de aña­
dir que, ai comienzo del nuevo año económico, 
al pais le falta un millón de mano de obra que 
no alcanza, resultará completamente claro que no 
existe un solo pais cu el mundo que tenga ante 
si una perpestiva tan espléndida de su desarrollo 
ulteiior.

El aumento de 170 millones en los gastos al
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